Los Froufe Carlos, una familia quebrada 

El 19 de junio de 1937 el ejército de Franco tomó Bilbao y con ello inició el final del frente del Norte. En la madrugada del día siguiente fusilaron en Salamanca a Agustín Froufe, con otros cuatro compañeros. Para la familia Froufe Carlos (10 hermanos) esta tragedia conmocionó sus vidas.

Los hermanos Froufe Carlos procedían de Puerto Seguro, un pequeño y pobre pueblo de Salamanca cercano a la raya de Portugal por la parte de Lumbrales. El padre era Hipólito Froufe Espinazo (1878-1937) y la madre Isabel Carlos Núñez (1883-1971). Hipólito era un labrador modestamente rico, liberal, republicano, que, según cuenta en la Historia de mi vida que legó a sus hijos, “A los 14 años rogaba a mis padres me dieran únicamente facilidades para hacer el grado de bachiller...”, que no sólo no consiguió, sino que –muerto su padre dos años después- tuvo que ponerse al frente de una familia de cinco hermanos y ayudar al hermano mayor a terminar la carrera sacerdotal.

 Con deseos de dar educación a sus hijos, vendió todas sus posesiones, se trasladó a la capital y compró 1.100 metros cuadrados de terreno en el Arrabal del Puente, donde montó una fábrica de alpargatas de cáñamo, que incluía una espaciosa vivienda familiar y unas casas modestas que se arrendaban a los obreros. El Arrabal era un barrio antiguo, humilde, de gente trabajadora, en el que se celebraban las ferias de ganado, pero expuesto a las avenidas del Tormes, que de vez en cuando causaban grandes daños. Hipólito también contaba con la plaza en propiedad de secretario del Ayuntamiento de Santa Marta de Tormes, que durante algún tiempo desempeñó interinamente el mayor de los hermanos, Juan Manuel (1905-1987), quien no había estudiado más que la escuela primaria. Abdón (1906) murió de bebé y Tinita (1908-1994) era deficiente y no se podía valer por sí misma. Los dos siguientes, Jenaro (1909-1977) y José Benito (1911-1981), estudiaron Medicina.
 La quinta, Doloritas (1912-1925), murió de niña. Agustín (1914-1937) estudió Derecho. Su única actuación profesional la ejerció en su autodefensa ante el tribunal militar que el condenó a muerte. La guerra truncó los estudios de Filosofía y Letras de Aníbal (1916-1995). Los siguientes, Adela (1908-1965), Jesús (1910-1939) y María (1922-2007), cursaron el Bachillerato, y el último, Luis (1926), era todavía un chaval cuando empezó la guerra, estudió Ciencias Químicas (con doctorado). Y por si eran pocos hijos, Hipólito Froufe se hizo cargo y educó a dos sobrinos.

La llegada de las alpargatas con suela de goma llevó al cierre de la fábrica de Froufe en el verano de 1931, y por tanto a una etapa de inestabilidad familiar. Al cerrar la fábrica, Hipólito se dedicó a los negocios de compra-venta y en uno de ellos, realizado en Portugal, le pagaron con 21 billetes falsos de 500 pesetas y, al regreso, el 17 de marzo de 1933, al operar con ese dinero en el banco fue detenido en Fuentes de Oñoro. Su inocencia no fue reconocida ni por el fiscal, que pidió 11 once años de prisión, ni por el juez, que le condenó, pasando de la prisión de Salamanca al penal del Dueso (Santander), donde le sorprendió la guerra. Para afrontar la difícil situación económica, la familia hipotecó la casa, José Benito vendió los derechos de médico en propiedad de Macotera ganados por oposición, Juan Manuel pasó a desempeñar interinamente la secretaría del ayuntamiento de Santa Marta y Agustín se colocó como empleado en el Sanatorio de Guadarrama, continuando sus estudios en la Universidad Central de Madrid. Cuando regresó a Salamanca tuvo que solicitar matrícula gratuita en la Universidad para cursar las cinco asignaturas que le quedaban para terminar la carrera. En apoyo de la solicitud, el alcalde de barrio del tercer distrito de Salamanca certificaba que “D. Hipólito Froufe y su esposa Dª Isabel Carlos, como pública y notoriamente se sabe, son pobres.”

Agustín (Tin, le llamaban en la familia) continuó con su militancia comunista, que se remontaba a tiempo atrás. Participaba en mítines que se daban en los barrios obreros de Salamanca. Ya en enero de 1932 había sido detenido por sostener en un mitin celebrado en Guijuelo que “había que proclamar la revolución social lo antes posible y que era necesario alcanzar el Poder, como en Rusia, todos unidos y con armas”, razón por la que fue condenado a la pena de dos años, cuatro meses y un día de destierro de Guijuelo.
 En julio de 1934 participó como orador en un mitin de la Juventud Comunista en el Arrabal del Puente y en 1935 llegó a ser secretario general del PCE en Salamanca, pero por discrepancias con la dirección pronto abandonó el puesto para dedicarse a organizar los Pioneros Rojos, la sección infantil del PCE, en la que tenía mucho éxito por su carácter despierto, vivaracho y cariñoso, y de la que formaba parte su hermana Maruja (María). En nuestra entrevista del año 2007, Luis Froufe todavía recordaba la melodía y parte de la letra del himno de los Pioneros,
 aprendido hace más de setenta años de su hermano Tin, que también le daba lecciones preparatorias para el ingreso en el bachillerato. En más de una ocasión Tin cogió mantas de casa para dárselas a familias pobres con niños pequeños.

Tin no se olvidaba de su padre. El 30 de mayo de 1936 escribía a Dolores Ibarruri:

Estimada camarada: Antes de pasar a la exposición del objeto de la presente, te saludo por ocupar la primera fila en la lucha antifascista, por la Sociedad sin clases.

El motivo de la presente es solicitar de ti una contestación acerca de cómo marcha la resolución del indulto para los presos comunes Recuerdo que antes de las elecciones publicastes un artículo en Mundo Obrero sobre este asunto. Pero como ahora reina el silencio, aunque me lo explico por las grandes tareas que tiene el Gobierno en la lucha contra la reacción, es por lo que te pido tengas la molestia de dedicarme unas líneas claras y francas sobre la posibilidad y plazo de concesión del indulto. Claro que esas líneas no serán para mí; serán para una madre sufrida, con diez hijos de familia, y por un padre que lo dio todo por darle carrera y educación a sus hijos.

No quiero entretenerte más porque sé la inmensidad del trabajo que tendrás. Recibe el más cordial saludo comunista de tu camarada, que está a tu disposición, 

Agustín Froufe.

Cuando el 19 de julio de 1936 los militares sublevados dispararon en la Plaza Mayor contra la gente allí reunida, Tin llegó a casa con la ropa manchada de sangre por haber recogido a heridos. Esa misma tarde fue detenido e ingresado en la Prisión provincial. La policía registró la casa y se llevó los libros y revistas comunistas, aunque dejaron el Anti-Dühring de Engels, porque no les resultaba conocido. El 16 de agosto fue sometido a consejo de guerra y condenado a muerte.

Jenaro, que ejercía de médico en Zarza de Granadilla (Cáceres) y era falangista, se trasladó a Burgos para interceder por su hermano ante la Junta de Defensa Nacional. Como dijo a la familia, suplicó de rodillas ante los generales. De algo debió servir la intervención de Genaro, porque el 3 de septiembre se le conmutó la pena de muerte por la de cadena perpetua. Sin embargo, el 31 de marzo de 1937 fue sometido nuevamente a consejo de guerra. Según informa Luis, Agustín se defendió a sí mismo con un duro alegato contra los militares sublevados, por lo que fue otra vez condenado a muerte, siendo ejecutada la pena el 20 de junio de 1937, junto con el concejal socialista Manuel de Alba Ratero, el dirigente de la Juventud Socialista Manuel Fiz Fonseca, el vigilante sanitario Juan Iglesias Peral y el abogado Leandro Sánchez Gómez. Tenía 23 años.

Estando en capilla para ser fusilado, Tin recibió una cesta de rosquillas cubierta con una servilleta de parte de su amiga Pepita (Josefa López Pereira), también detenida aunque sólo tenía 15 años. Cuando recibió de regreso la cesta vacía, Pepita encontró en el dobladillo de la servilleta un papelito alargado, enrollado, con una nota de Tin. La chica se aprendió de memoria la carta y la hizo desaparecer. Muchos años después, Pepita dictó a Celina Muñoz la última carta de Tin:

Estimada y valerosa compañera Pepa:

En nombre de los incomunicados de esta celda, te envío el más cariñoso agradecimiento. Nuestro máximo deseo es que en un porvenir próximo sepáis deshaceros de los menesterosos de la política, pues los facciosos han tenido buen cuidado de respetarlos al mismo tiempo que han eliminado a los mejores hijos proletarios.

Te felicito por haber sabido cumplir con tu deber.

Un cordial saludo.

Agustín Froufe

19 junio 1937

El fusilamiento de Tin quebró a la familia, que nunca se recuperó del golpe. Juan Manuel, Aníbal y Adela vieron impotentes el fusilamiento desde un teso de los Pizarrales. Además de esto, la familia perdió el contacto con el padre, que cumplía condena en el Dueso y con el que sólo habían logrado comunicar una vez desde que comenzara la guerra, a través de la Cruz Roja. Después, nunca más se ha vuelto a saber nada de Hipólito Froufe.

José Benito y Jesús, que habían sido movilizados por el ejército nacionalista, tras el fusilamiento de Tin se pasaron a la zona republicana. José Benito, teniente médico, fue detenido cuando cayó Madrid, condenado a muerte y conmutado. Pasó siete años de cárcel en Alcalá de Henares y en Porlier.
 Jesús fue detenido en Madrid e ingresado en la cárcel de Peñarroya-Pueblo Nuevo. Se fugó con varios más con la intención de llegar a Gibraltar, pero fueron muertos por la Guardia Civil en el monte, donde quedaron sus restos para siempre.

Jenaro, también movilizado como oficial de la Sanidad Militar, dejó el ejército para ayudar a la familia, siendo su sustento durante todo el período de represión. Pasó unos años en Zarza de Granadilla y como jefe local de Falange impidió que se matara a nadie del pueblo. Luego se trasladó a Lumbrales, como médico en propiedad por oposición.

Otro de los hermanos, Juan Manuel, se había puesto a trabajar de peón de albañil tras ser despedido del puesto de secretario del Ayuntamiento de Santa Marta de Tormes. No tenía adscripción política, pero fue ingresado en prisión el 6 de febrero de 1938 como detenido gubernativo. En octubre de ese año se presentó voluntario al canje, sin éxito. Voluntario por segunda vez, canjearon a todo su grupo menos a él, que fue trasladado a la prisión de Azpeitia. En febrero de 1940 fue trasladado de nuevo a Salamanca, donde el gobernador civil ratificó su detención gubernativa por considerarlo “francamente opuesto a nuestros ideales y enemigo por tanto del Glorioso Movimiento Nacional”, pero el 21 de septiembre de 1940, sin haber sido nunca sometido a juicio, fue puesto en libertad. Tras la liberación de Francia, ayudado por sus amistades vascas, pasó a aquel país con dos compañeros de Salamanca, atravesando a nado el Bidasoa, momento en el que tuvieron un tiroteo con la Guardia Civil. Se instaló primero en las Landas y luego en París, trabajando en empleos humildes. Una vez jubilado se instaló en Hendaya, pues no quiso nunca establecer su residencia de nuevo en España.

Adela, una de las hermanas, sufrió detención gubernativa en 1944. Estudió Magisterio, pero no lo terminó porque en Salamanca le hacían la vida imposible. En 1947 fue detenida en Madrid con propaganda del PCE, sufrió torturas y pasó siete años en la cárcel. Se ganó la vida como enfermera en un consultario privado.

El 14 de abril de 1947 fueron detenidos los tres hermanos Aníbal, Luis y María, debido a que Luis tenía en casa una imprentilla con la que se podían hacer panfletos clandestinos. Acusados de un delito de rebelión, fueron condenados los dos últimos a la pena de dos años, cuatro meses y un día, de la que cumplieron la mitad. Luis dio clases particulares mientras terminaba el bachillerato en el instituto “Fray Luis de León”, en el que trabó gran amistad con Jesús Vicente Chamorro, años después fiscal del Tribunal Supremo. Luis y Jesús formaron un pequeño grupo agitador, sin relación orgánica con ningún partido, con el que hacían pequeñas, pero arriesgadas, actividades antifranquistas. Crearon una biblioteca revolucionaria y en cierta ocasión, aprovechando que el instituto estaba en obras, rompieron el cristo y los retratos de Franco y José Antonio que presidían el vestíbulo.

Aníbal había sido detenido el 24 de agosto de 1938 cuando, siendo soldado del ejército nacionalista, intentaba pasarse a la zona gubernamental. Fue condenado a muerte, luego conmutada por treinta años de prisión, y puesto en libertad condicional el 19 de abril de 1946. Apenas un año después fue detenido de nuevo a causa de la imprentilla, y a la condena que ya sufría se le sumaron 12 años por un delito de rebelión. Finalmente fue puesto en libertad el 4 de octubre de 1958. En cierta ocasión fue a visitar a Fe García Encinas, viuda de José Andrés y Manso, quien quería mucho a los Froufe.

Aníbal era el poeta de la familia. Había comenzado Derecho, que dejó para estudiar Filosofía y Letras, pero no llegó a terminar la carrera. En la cárcel aprendió varios idiomas (inglés, francés, italiano), lo cual le permitió ganarse la vida como traductor cuando regresó a la vida civil, en Madrid.
 Desarrolló cierta actividad clandestina junto con Jesús Vicente Chamorro en contra del eurocomunismo de Carrillo.

Luis, el más pequeño, es el único de los hermanos que todavía vive.
 Después de salir de la cárcel y cumplir el servicio militar, en 1950 se matriculó en la Facultad de Ciencias Químicas de la Universidad de Salamanca, pero tuvo que terminarla en Oviedo porque tuvo un enfrentamiento de carácter político con el decano de la Facultad  y profesor de Química Orgánica Pascual Teresa, que le negó el certificado de buena conducta para cancelar los antecedentes penales y que le suspendió acusándole de haber copiado el problema de examen. Ayudaba al mantenimiento de la familia dando clases particulares de matemáticas, química y física. Al terminar la carrera consiguió entrar como investigador en el Centro Nacional de Investigaciones Metalúrgicas, del CSIC, en el que ha permanecido toda su vida laboral. Los dos primeros años de becario pudo sobrevivir porque se alojaba en casa de familias comunistas que le  cobraban un mínimo por la comida y el alojamiento. Fue detenido unos días en enero de 1958, pero sin consecuencias.

Desde hace mucho tiempo, Luis y Celina, su esposa,  vienen cada año a poner unas flores rojas en la tumba de  Agustín, sus hermanos de martirio Fiz, Peral  y Leandro, y en la fosa común en el cementerio de Salamanca.

�	 Fuentes: entrevista mantenida por J. Infante y S. Delgado el 27 de junio de 2007 con Luis Froufe Carlos y su esposa Celina Muñoz Marcos y la documentación por ellos aportada. Expedientes académicos de Agustín y Luis (Universidad de Salamanca), y el expediente procesal de Juan Manuel (Dirección General de Instituciones Penitenciarias).  Luis Froufe ha supervisado y corregido la redacción final de este capítulo.


�	 José Benito, terminada la guerra, hizo la especialidad de cardiología y ejerció en La Bañeza (León) y Valdepeñas (Ciudad Real).


�	 El Adelanto, 02-Dic-1932.


�	 El himno dice así “Somos pioneros / la vanguardia del mundo , / del nuevo día / los mensajeros. / Hijos de obreros / no tememos la muerte, / es la ley del fuerte / vencer o morir. / Vamos siguiendo / hacia nuevos senderos, / la firme marcha / de los obreros. / Somos pioneros / la vanguardia más fuerte / del mundo obrero / que ha de venir”. Pionero Rojo: semanario de los niños obreros y campesinos, n 1, 09-Abr-1937.


�	 AGGCE, PS Madrid, MAD 409/53, 42.


�	 Formó parte del Comité Central de PCE y ejerciendo la medicina en Villar de Ciervo, fue detenido de nuevo acusado de ser dirigente comunsita y condenado por segunda vez a pena de muerte. Ya en libertad se especializó en pulmón,  corazón y cirugía de tórax. Trabajó como médico rural para el Patronato Nacional Antituberculoso. Legalizado el PCE, su casa en Valdepeñas fue la primera sede del partido local, y fue presentado como candidato a Senador por el PCE en Ciudad Real.


�	 Testimonio de Celina Muñoz Marcos en carta a los autores.


�	 En los registros de bibliografía (ISBN, etc.) hay decenas de traducciones a cargo de Aníbal Froufe, sobre todo de obras  de Darwin, Nietzsche, Rousseau, Poe, Flaubert y Zola para la editorial Edaf. Trabajó también en Alianza Editorial, en ambas como corrector de estilo y traductor. 


�	 Maruja falleció el 28 de febrero de 2007, a los 84 años de edad.





